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C uando se consideran las últimas sentencias pronunciadas en virtud 
de la Ley Fraga, entre 1975 y 1978, se entiende mejor la amplitud 
del cambio que se produjo después de la muerte de Franco en 

materia de edición : « Infracción grave al debido respeto a las instituciones ». 
« Infracción muy grave al debido respeto a la moral »… Son muchas las 
publicaciones sancionadas : El Papus, Hermano Lobo, Triunfo… Con multas 
y suspensiones pretendían los censores controlar la prensa, pero cuando 
aparecen las primeras grietas en 1976 ya nadie puede detener el alud de 
publicaciones que infringen a diario las normas establecidas. La revista satí-
rica El Jueves es una de ellas. 

Empieza a publicarse en mayo de 1977 en Barcelona. Sus primeras 
portadas muestran dibujos y expresan opiniones políticas. La primera plana 
tiene un papel estratégico, tanto desde el punto de vista comercial como 
desde el punto de vista ideológico. Con los años, serán muchos los temas que 
ocuparán la primera plana, desde la Iglesia católica hasta el precio de la gaso-
lina, desde el erotismo hasta la guerra de Irak. Sin embargo, se nota la perma-
nencia de varios temas. La supervivencia de la revista indica que ha sabido 
captar lectores, y muy probablemente la primera plana ha contribuido a este 
éxito. Vamos a ver cómo funciona este espacio y estudiaremos su evolución 
fijándonos en las 1.300 portadas publicadas entre 1977 y 2003. Trataremos 
de determinar cómo han sabido los humoristas de El Jueves adaptarse, entre 
provocación y realismo, a la evolución de la sociedad.

El Jueves es el resultado de muchos condicionantes de los años 1970, entre 
los cuales figura la censura. Desde 1966 la ley de prensa vigente seguía siendo 
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la Ley Fraga. Mientras el primer artículo de esta ley afirmaba la libertad de 
expresión, el artículo segundo indicaba los límites de dicha libertad :

La libertad de expresión […] no [tendrá] más limitaciones que las 
impuestas por la leyes. Son limitaciones : el respeto a la verdad y a la 
moral ; el acatamiento a los Principios del Movimiento Nacional […], las 
exigencias de la defensa nacional, de la seguridad del Estado y del mante-
nimiento del orden público interior y la paz exterior ; el debido respeto 
a las instituciones y a las personas en la crítica de la acción política y 
administrativa…

La moral y el respeto no sólo constituyen el eje de este texto sino que 
también van a vertebrar revistas discrepantes que se construyen oponiéndose 
a este espíritu, incluso después de que fuera abrogada la ley. Ya a finales de 
1976, el novelista Francisco Umbral subrayaba que salían muchas revistas 
nuevas y que todas estaban entre « el erotismo y la política, porque las señoras 
y la cosa pública son las dos grandes pasiones del español ». Parece que los 
españoles al salir de la dictadura se dan un festín de imágenes prohibidas, de 
textos críticos… 

Éste es el contexto editorial en el que aparece El Jueves, el 27 de mayo 
de 1977. Desde el punto de vista político, se sitúa el primer número entre 
la legalización del PCE y las primeras elecciones generales libres. Son años 
de intensa actividad política, con lo cual la revista dedica muchas de sus 
portadas al tema, como veremos. Sus fundadores son los historietistas Óscar 
Nebreda, Jordi Gines Soteras y José Luis Martín. Según éste, « la revista se 
monta en el 77 y, a los tres meses, cuando llegan las letras, el editor la vende 
a [Zeta], que en el 82 nos dice que cierra porque está perdiendo dinero, 
así que nosotros mismos la compramos » �. En El Atlas español de la cultura 
popular subrayan los « afanes autogestionarios » de estos historietistas que 
lograron « potenciar la publicación de la revista » �. Esta situación favorece 
evidentemente su independencia, con lo cual estos historietistas parecen 
formar una pandilla, como pasa también en otros países como Francia o 
el Reino Unido.

En 2002, en un libro publicado por la revista titulado 25 años saliendo los 
miércoles, los editores hacían un balance : 

A lo largo de sus 25 años, El Jueves ha sido conocido y reconocido por 
sus series de historieta […]. Pero la revista El Jueves al mismo tiempo 
ha sido referente como revista de actualidad. Actualidad de España y del 

�.	 El Mundo, 29-VI-2003.
�.	 Jesús Cuadrado (dir.), El Atlas español de la cultura popular. De la historieta y su uso 1873-2000, 

Salamanca, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2000, t. ii.
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mundo. Actualidad política, sí, pero también actualidad de lo cotidiano, 
de lo social, de eso que ha dado en llamarse humor costumbrista, vaya.

El Jueves ha sido, en sus más de 1.300 números, notario honesto de los 
cambios acaecidos en este bendito país y en este bendito planeta : la transi-
ción política (incluyendo intentos de golpe de Estado), la despenalización 
del aborto, el vídeo, las teles privadas, el topless, el teléfono móvil, la ley 
del divorcio, la explosión de la prensa del corazón, el agujero de la capa de 
ozono, la corrupción política, el terrorismo, la idiotización (más aún) de 
la tele, las guerras del Golfo, la Familia Real, los fenómenos sociales y las 
modas más estúpidas […].

Todo eso y más ha sido analizado de manera cínica, cachonda, satírica, 
crítica, canalla, irresponsable o distante… según le pareciera. Porque, eso 
sí, El Jueves ha hecho siempre lo que le ha dado la gana, ha publicado lo 
que le ha parecido y pueden preguntar a los colaboradores que les dirán 
que jamás han sufrido censura alguna, lo que han dibujado se ha publi-
cado. Y punto. Eso es independencia editorial y lo demás son puñetas. Es 
máxima de la casa : El Jueves tiene por sana costumbre equivocarse solito 
y no por presión de personas o intereses más o menos inconfesables… �.

Esta visión de sí mismo indica la conciencia que tienen los editores de su 
trabajo. Reivindican lo canallesco y rechazan la censura. Se nota la mezcla 
alegre de temas muy distintos, algunos gravísimos y otros intrascendentes, 
como por ejemplo, el terrorismo y el topless, la corrupción y la prensa del 
corazón. Cabe aclarar la noción de actualidad. Según Ángel Benito, catedrá-
tico de Teoría General de la Información :

La actualidad es una operación convencional por la que los perio-
distas dan a conocer determinados hechos y no otros : aquéllos que tienen 
entidad suficiente para atraer la curiosidad y el interés de los públicos 
en función de su repercusión y significación social. […] Ciertamente, la 
actualidad no es sólo la presentación efímera de los hechos que ocurren. 
La actualidad es sobre todo, su consecuencia en la vida de los individuos 
y de la colectividad �.

La actualidad es la materia fundamental sobre la que trabajan los perio-
distas, así que en El Jueves también hay periodismo aunque no emplean la 
palabra. No se puede ignorar la dimensión comercial en esta noción ya que 
el interés es lo que permite la venta del periódico.

Más allá de lo humorístico, Óscar Nebreda y José Luis Martín reivindican 
un papel social como aparece en una entrevista realizada por Elena Pita, una 

�.	 25 años saliendo los miércoles, Barcelona, Ediciones El Jueves, 2002, pág. 7.
�.	 Ángel Benito, Diccionario de periodismo, Madrid, Acento Editorial, 2001, pág.s 12-14.
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periodista de El Mundo en 2003. La periodista les pregunta si lo que hacen 
es sátira o humor. Contestan :

J. L. M. Nosotros nos dedicamos a la sátira, lo que ocurre es que la 
hacemos mediante el humor. Yo me defino como humorista gráfico. 

O. N. Yo, como pintamonas. Y además, necesarios : somos el aldabo-
nazo a la conciencia. Por la mañana, uno abre el periódico y se encuentra 
los chistes, que son como una gimnasia mental necesaria para no bajar 
la guardia, porque la crítica te hace reflexionar. El bufón siempre ha  
sido necesario. 

Según dicen los editores, tratan de despertar o de mantener despierta la 
conciencia de sus lectores. Las críticas tienen un impacto social y político : 
sirven para concienciar a los lectores. La concientización puede pasar por 
la risa. El bufón parece ser el que pone en tela de juicio a los poderosos 
desde una posición más o menos vulnerable. Lo suyo no es la fuerza, sino el 
acierto y la gracia. No se trata de humor fino, elegante, es más bien humor 
grueso, con un toque de inconveniencia : la tendencia del políticamente 
correcto no ha tenido impacto en El Jueves. Habiéndose formado bajo 
Franco, los editores rechazan cualquier forma de censura y más bien parece 
que su motor es la provocación.

Ahora bien, después de haber considerado la emisión, los que fabrican 
la revista, conviene fijarse en la recepción de El Jueves, o sea los lectores. Se 
puede empezar el estudio de la recepción a través de las ventas. A pesar de 
las vicisitudes, se mantiene la revista cuando otras desaparecen y alcanza 
tiradas notables. En 1985 tiraba menos de 50.000 ejemplares pero seis años 
después, rozaba los 140.000, antes de pasar a partir de 1996 a unos 80.000. 
Es interesante saber quiénes son los lectores de El Jueves. Según un estudio 
llevado a cabo por EGM (Estudio General de Medios) en 2001 �, el lecto-
rado de El Jueves es masculino en un 74,5 por 100. El 90 por 100 de los 
lectores tiene entre 14 y 44 años. Concretamente, el 38,6 por 100 tiene 
entre 14 y 24 años y el 51,4 por 100 entre 25 y 44 años. Es interesante 
subrayar que muchos de estos lectores son más jóvenes que la propia revista, 
lo que indica que los veteranos de El Jueves no han perdido el contacto con 
las nuevas generaciones. Parece que no es la revista de una generación sino 
de un grupo de edad. Así los catalanes José Luis Martín y Óscar Nebreda 
nacieron respectivamente en 1953 y 1945, o sea que no forman parte de 
las mismas generaciones que muchos de sus lectores actuales. Las cifras de 
difusión de la revista indican que se vende no sólo en Cataluña (el 22,8 por 
100), sino en todas las comunidades autónomas. Esto significa que no es 

�.	 José María Revuelta, Anuario El País 2002, Madrid, Ediciones El País, 2002, pág.s 254-255.
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una revista centrada en lo catalán, sino en lo español ; por eso la leen vascos, 
castellanoleoneses, madrileños, riojanos… Estos lectores de toda España son 
los que se fijan en las primeras planas, los que deciden comprar la revista, los 
que conectan con los temas propuestos por los humoristas de El Jueves.

La portada tiene varias funciones : es un espacio comercial ya que sirve 
de escaparate para estimular las ventas y también es un espacio en el que se 
expresan opiniones. Es la página más visible, es la zona de contacto entre 
los clientes potenciales y la revista. Le toca atraer a la gente, representar la 
revista, llamar la atención. En ella aparece la cabecera, o sea que es como la 
cara de la revista. Es lo que permite identificarla. Aparecen informaciones 
técnicas como el precio, la fecha, el número, que cohabitan con antetí-
tulos, títulos, subtítulos, sumarios, que presentan la esencia de la informa-
ción contenida en la revista.

En el caso de El Jueves, el espacio (21 x 28 cm, actualmente) no se 
divide en columnas. En cambio, existen espacios dedicados a cumplir 
ciertas funciones. El título aparece siempre arriba, siempre en minús-
culas. Durante los seis primeros meses, este título venía en negro, y desde 
entonces alternan colores vivos, sobre todo el rojo, el azul, el verde, el 
amarillo… Desde 1978, el rincón superior izquierdo se utiliza para añadir 
comentarios, y se ve también la figura del bufón que representa la redac-
ción del periódico y adopta varias actitudes. Hay que notar el cambio en el 
subtítulo que indicaba al principio : « la revista que sale los viernes », antes 
de indicar en 1978, « la revista declarada de inutilidad pública » durante 
algunas semanas. Luego recupera el chiste anterior modificado : « la revista 
que sale los miércoles », lo que demuestra cierta preocupación comercial. 
El subtítulo ya no ha cambiado desde entonces.

Salir en primera plana significa un honor para un periodista. Aparecer 
en primera plana ya es información, indica la jerarquía de las noticias. 
La primera plana depende del calendario y de la actualidad. En El Jueves, 
se nota la repetición de los mismos temas cada año. Empieza en enero 
con los Reyes Magos, luego viene el Carnaval, Semana Santa, las vaca-
ciones de verano, la « vuelta al cole » y el belén para Navidad. La portada 
es como un teatro que necesita protagonistas. El Jueves busca en la actua-
lidad para sus primeras planas, personajes odiados o amados que movi-
lizan a la gente. Representan ideologías, comportamientos… Una revista 
como El Jueves se apoya en lo visual, lo que dificulta la representación de 
conceptos abstractos… Por eso los personajes desempeñan un papel funda-
mental. Las caricaturas y los fotomontajes permiten representar libremente 
la actualidad. Pueden los historietistas crear imágenes, inventar lugares, 
actitudes, asociar cualquier elemento a cualquier personaje. Cada primera 
plana es un juego entre imagen y texto. Los temas escogidos por la redac-
ción de El Jueves se plasman en una imagen compuesta de formas y colores  
que captan las miradas.
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Suelen los editores dedicarle mucha atención ya que la venta es impres-
cindible para el equilibrio económico de los periódicos. Esta preocupación 
comercial es indispensable si se piensa en la viabilidad de una revista. Los 
temas deben conectar con los lectores, pero también sirven desde el punto 
de vista comercial para estimular la compra. Comprar una revista con fuerte 
contenido ideológico es un acto político, pues el lector es casi un militante 
que marca su adhesión a una visión de la actualidad, una visión del mundo, 
realizando esta compra.

Cuando se consideran las primeras planas de El Jueves, se nota la recu-
rrencia de varios temas. Forman éstos distintas venas, hasta podríamos hablar 
de filones en algunos casos. Los primeros años de publicación corresponden al 
postfranquismo, con lo cual la política ocupa un espacio muy importante. El 
destape también deja huellas. El erotismo y la política son temas fundadores 
de El Jueves. La revista conserva una apetencia notable por desvelar cuerpos, 
esencialmente cuerpos femeninos, en primera plana, y evoca frecuentemente 
la sexualidad. El sexo también aparece de manera indirecta cuando se evocan 
otros temas. Se trata de un erotismo gracioso, descafeinado, que parece servir 
para condimentar la revista. Es notable la presencia del color carne en primera 
 

El Jueves, n.o 71, 4-X-1978 

plana, especialmente durante el verano ya que la playa es un pretexto que 
justifica la presentación de cuerpos. También se nota en primera plana cierta 
tendencia al anticlericalismo. La hostilidad al clero y a sus intervenciones 
es una tradición bien arraigada en la sociedad española. Existen fases más 
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o menos radicales entre la quema de iglesias y las blasfemias. La fase más 
reciente se caracteriza por un tono burlón pero no realmente agresivo. El 
Papa aparece de vez en cuando en primera plana pero lo que moviliza El 
Jueves es la posición de la Iglesia en varios temas : el aborto, el divorcio, el 
preservativo, la sexualidad… Parece que el tema de la religión corresponde 
a José Luis Martín. El creador de Dios en 1978 ocupa la primera plana con 
un dibujo : «Ha muerto Juan Pablo I, El Rápido» �. En todos estos temas la 
posición de El Jueves se opone radicalmente a la Iglesia católica. Presenta la 
religión católica como un freno a la modernización de la sociedad. 

La sexualidad y el humor son los disolventes de la religión en esta revista. No 
obstante, el rechazo del poder de la Iglesia no significa el rechazo de la cultura 
católica. Se multiplican las referencias a estas tradiciones en las portadas de 
El Jueves, especialmente las fiestas. Se nota también el uso de representaciones 
católicas para ilustrar momentos de la vida política, como por ejemplo las 
representaciones tradicionales del martirio. La cruz de Cristo o las flechas 
de San Sebastián sirven para evocar la situación de Felipe González o de los 
 hermanos Guerra en 1990 (n.o 662). Utilizan el belén en 1985 para ilustrar 
la entrada en la Comunidad Europea, con los líderes europeos del momento : 
Margaret Thatcher de María, François Mitterrand de José, Felipe González 
de Niño Jesús (n.o 446). El rechazo del catolicismo no significa el rechazo de 
su cultura. Veremos el mismo fenómeno respecto a Estados Unidos.

El Jueves, n.o 662, 31-I-1990

�.	 El Jueves, n.o 71, 4-X-1978.
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También es notable en las primeras planas de El Jueves el interés por lo 
internacional y especialmente lo estadounidense. Se muestran los humo-
ristas muy críticos y representan preferentemente a los dictadores y tiranos 
del planeta (Pinochet, Gadafi…). En el mismo espacio aparecen carica-
turizados todos los presidentes norteamericanos (Carter, Reagan, Bush 
padre e hijo, Clinton). Cabe subrayar que en muchos casos llevan armas 
(misiles, pistolas…) y que el antiamericanismo latente se expresa en cuanto 
lo permite un acontecimiento. Esta oposición a Estados Unidos se comple-
menta con un pacifismo (OTAN…) que se expresa varias veces. La Unión 
Soviética también ocupó de vez en cuando la primera plana, pero el predo-
minio de Estados Unidos es indudable. Representan la fuerza, el capita-
lismo, el imperialismo… lo que rechazan totalmente los historietistas de El 
Jueves. Sin embargo, muy frecuentemente recurren a la cultura estadouni-
dense, especialmente cinematográfica, para plasmar sus ideas.

Existen otras muchas venas o venillas, entre ellas, la vena « fútbol », la 
vena « tele », la vena « ecología », la vena « social »… Unas son venas serias 
y otras intrascendentes. Elena Pita, la periodista de El Mundo ya mencio-
nada, notaba en 2003 :

Jotaele [José Luis Martín], o sea, dios, es capitán de la vena inte-
lectual, seria, de ésos que escuchan la Ser y ven el « Guiñol » del Plus ; 
Óscar [Nebreda], o el Profesor Cojonciano, capitanea la vena Pantoja, 
o sea que lee el « ¡ Hola ! » y enciende la tele todo el día (menos para 
ver telediarios).

La sátira gráfica da una sensación de unidad al conjunto : hasta los 
temas graves pueden ser temas de diversión. El porvenir de la nación o 
la guerra pueden ser presentados de manera graciosa. La paradoja de esta 
clase de revistas es patente en El Jueves. Frivolidad y gravedad se mezclan, 
formando imágenes que informan y divierten al mismo tiempo. Las 
caricaturas y los fotomontajes indican que son ante todo « humoristas 
gráficos » �, pero la crítica permanece cuando se han acabado las risas. 
Si nos fijamos en la primera plana, El Jueves es une revista contestataria. 
Ha sido antifranquista, anticlerical, antiburguesa, antigobierno, antimi-
litarista, antiamericana, antiguerra… El antimonarquismo lógicamente 
debería añadirse a la lista, pero, durante los primeros años, nunca se 
hace referencia a la república o la monarquía en primera plana. Las cosas 
cambiarán luego, como veremos.

Entre las venas dominantes hay que subrayar la permanencia de la vena 
« política » y el fortalecimiento de la vena « famosos ». La línea que se nota 
en primera plana es una herencia del postfranquismo. Los autores parecen 

�.	 El Mundo, 29-VI-2003.
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obsesionados por las imperfecciones de la monarquía parlamentaria. Para 
entender la actitud de El Jueves y sus decisiones editoriales cabe recordar 
algunos puntos de la historia reciente de España. En 1975, Juan Carlos 
de Borbón era el sucesor de Franco a título de rey. Cuando murió Franco, 
la ruptura democrática era lo que pedía la oposición, antes de aceptar la 
ruptura pactada, o sea la transición democrática. La oposición tuvo que 
renunciar a la república y a parte de su memoria aceptando la monarquía. 
El consenso aparente del momento, sacralizado por la historiografía oficial, 
ha dejado huérfanos a muchos españoles. 

Desde entonces, la política es el tema de predilección de El Jueves. Para 
algunos, la gravedad del tema es incompatible con el tono burlón de una 
revista como ésta. Es una revista satírica que lógicamente se muestra crítica 
y expresa sus opiniones sin respetar a nadie. Las elecciones, los líderes, la 
corrupción, son temas que ocupan a menudo la primera plana. Aunque 
empieza a publicarse poco después de su muerte, es de notar que son muy 
pocas las representaciones de Franco. El 20 de noviembre de 1977 presentan 
un busto de Franco lleno de polvo y un título : « Cumpleaños feliz ». El año 
siguiente presentan un dibujo en el que un hombre contentísimo saca la 
lengua y se mofa mientras que el título indica : « Y el tercer año NO resu-
citó ». Esta desaparición de Franco de la imagen indica que la redacción de 
El Jueves se fija en el presente y no en el pasado. El aniversario ni siquiera se 
evoca a partir de 1979. La actualidad es lo primero. Las estrellas políticas de 
El Jueves son las estrellas de la prensa seria. Lo que confirma la visión que 
tienen los editores de El Jueves : es ante todo una revista de actualidad. 

El tono de la revista se nota ya en los primeros números. « Elecciones : 
España va de culo ». Ésta fue la primera portada de El Jueves, poco antes 
de las primeras elecciones generales libres en 1977. Mostraba una señora 
desnuda, en cuyas nalgas aparecían las palabras « derecha » e « izquierda ». 
Las cuatro siguientes confirmaron esta tendencia : presentan la política de 
manera humorística, como el día de las elecciones, en el que anunciaban un 
« terremoto en el Valle de los Caídos », o cuando saludan la victoria de un 
boxeador llamado Adolfo Suárez con una herradura en el guante derecho. La 
semana siguiente comentan la apertura de 18 casinos en España, añadiendo 
uno más, las Cortes españolas. No esperan ni un minuto para descalificar a 
la incipiente democracia española. Esta primera caricatura de un presidente 
del Gobierno será seguida por otras muchas : Felipe González, José María 
Aznar y Adolfo Suárez son los líderes de las caricaturas en primera plana. 

Los ministros también ocupan la portada, especialmente los de 
Economía, de Defensa y del Interior. Por ejemplo, en 1978, El Jueves se 
fija en Rodolfo Martín Villa. Le representan caricaturizado en una bañera, 
utilizando la alcachofa de la ducha como un teléfono. El título indica : 
« La escucha es mucha » y un bocadillo añade : « ¡ Hasta en la ducha ! ». 
Martín Villa representa la autoridad, la ley, la policía con lo cual es lógico 
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que una revista como El Jueves se meta con él. Pasa lo mismo con Miguel 
Boyer o Fernando Abril Martorell en el Ministerio de Economía, Narcís 
Serra en Defensa, o el vicepresidente socialista Alfonso Guerra. Las críticas 
a los ministros son lo habitual en El Jueves. Aquí es notable el rechazo de 
las normas establecidas por la Ley Fraga en tiempos de Franco. El « debido 
respeto » se ha convertido en lo contrario. El respeto es, según Manuel 
Seco, un « sentimiento hacia una persona […] que lleva a actuar con 
cuidado de no ofenderla, dañarla o desobedecerla » �. La línea de El Jueves 
es exactamente la opuesta.

Tratan de la misma manera a los líderes nacionales : Santiago Carrillo, 
Felipe González, Manuel Fraga… aparecen caricaturizados a menudo como 
monstruos : por ejemplo, el tiburón Carrillo (n.o 220), Fraga Frankeins-
tein (n.o 610), o Aznar en Drácula (n.o 819). El caso de Felipe González 
es particularmente interesante. Presidente del Gobierno de 1982 a 1996, 
fue objeto de muchas críticas. No se muestran complacientes los humo-
ristas y no vacilan en expresar rotundamente el desencanto. Por ejemplo 
en 1987, en el momento del Carnaval, representan a Felipe González muy 
bien vestido, con puro y limusina. El título pregunta : « ¿ De qué se disfra-
zará Felipe ? ». Un bocadillo indica la idea del presidente : « Podría disfra-
zarme de socialista… » (n.o 509). El hombre a quien llamaban Felipe y no 
llevaba corbata en los años 1970 se ha convertido en un estadista interna-
cional que se despreocupa de los problemas sociales. Los humoristas no 
apoyan a nadie, pero sí expresan su rechazo frente a las decisiones de Felipe 
González. Su cambio de posición respecto a la OTAN da lugar a muchas 
portadas en las que aparece americanizado.

La corrupción política es un tema recurrente : denuncian tanto a los 
socialistas como a los populares y utilizan la escatología para represen-
tarla. Un ejemplo muestra este rechazo generalizado : en 1995, presentan 
en la portada un título : « Mierda de país » �. El dibujo representa un 
excremento sobrevolado por un enjambre de moscas. Estas moscas 
tienen las caras de los líderes del momento, se puede reconocer a Felipe 
González, José María Aznar… Se repite varias veces esta asociación, lo 
que confirma que esto corresponde a la visión que tienen los editores del 
mundo de la política. 

La imagen del juego, ya evocada con los casinos en 1977, reaparece 
varias veces en primera plana : para las elecciones de 1991, representan a 
cuatro líderes que juegan al póker. El título indica : « Mucho farol es lo que 
hay » 10. Así es como ven las promesas electorales : son puro farol, mentira 

�.	 Manuel Seco (dir.), Diccionario del español actual, Madrid, Grupo Santillana de Ediciones, 
1999, s.v. « Respeto ».

�.	 El Jueves, n.o 923, 1-II-1995.
10.	El Jueves, n.o 730, 22-V-1991. 
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para ganar. Ofrecen variaciones en el mismo tema del juego y del engaño 
con el trile, un juego fraudulento de apuestas callejeras, lo que da a entender 
que los políticos son timadores dispuestos a todo por conseguir votos 11.

Ramón de España comentaba en 2003 en El Jueves :

Cada vez que se acercan elecciones, asistimos al mismo espectáculo 
lamentable […]. A falta de un programa estimulante o de unas cuantas 
ideas interesantes, los políticos se lanzan a prometer el oro y el moro y a 
tomarnos por idiotas […].

Durante muchos años en España no se podía votar. Como ustedes 
recordarán, mandaba un general gallego y bajito que se había inven-
tado un sistema político llamado democracia orgánica, que no era ni 
una democracia ni nada parecido. Cuando se murió este señor, a todos 
nos hizo mucha ilusión lo de ir a votar. Y nos la seguiría haciendo si se 
presentaran a las elecciones unos personajes más interesantes que los que 
nos vemos obligados a aguantar a diario. ¿ Tanto costaría que se metiera 
a político alguna persona normal ?

[…] Miren ustedes, yo me conformaría con alguien que mantuviera 
una actitud progresista, alguien que le pudiera escuchar por televisión 
sin que me dé la vergüenza ajena que suele darme cada vez que veo 
a un político en la pequeña pantalla. […] Alguien que en fin no me 
prometa cosas absurdas, como si en vez de tener delante unas elecciones 
tuviéramos una especie de subasta en la que todos compiten a ver quién 
da más. Pero lo único que ofrecen los políticos españoles son promesas, 
promesas y más promesas. Así que, como de costumbre, cuando me toque 
acercarme a la urna lo haré con la cara de asco habitual y eligiendo la 
papeleta del candidato que menos grima me dé 12.

Aparece en las portadas de El Jueves una visión muy alterada de la 
política nacional : asocian la política con el engaño, el circo, la estafa, 
el juego, la mentira… La crítica es casi sistemática. Se puede analizar 
esto como una cultura izquierdista, de rechazo de la autoridad, en la 
que se divisan varias tendencias políticas, desde el anarquismo hasta el 
nihilismo. Sin embargo, hay que subrayar que El Jueves no es irrespon-
sable : adopta actitudes deliberadamente impertinentes pero las ideas 
que defiende demuestran que aspira profundamente a la mejora de la 
sociedad. No rechaza la política sino a los políticos y sus desaciertos. Son 
criticones los autores, pero no arbitristas. Es notable en primera plana el 
rechazo del posibilismo : El Jueves desarrolla una línea antipactos mientras 
que España entra en una lógica pactista. Desde la Transición la cultura 

11.	El Jueves, n.o 627, 31-III-1989.
12.	El Jueves, n.o 1379, 29-X-2003.
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política española integró el pactismo, la busca del consenso, como base 
para resolver muchos problemas. Las representaciones en primera plana 
de los pactos no dejan lugar a duda, como lo demuestra el Pacto de la 
Moncloa de 1977. Lo ilustran con un dibujo cuyo título indica : « Nos 
han pactado por detrás ». El obrero representado se sube los pantalones 
diciendo « Al principio duele… pero dicen que al final le coges gusto » 13. 
Este antipactismo traduce la voluntad de no renunciar a sus ideas, a sus 
principios, y en este caso parecían ir a contracorriente del pueblo español. 
En efecto, con la Constitución de 1978 la monarquía parlamentaria fue 
aceptada por referéndum. Habían resuelto así los españoles el problema 
de la forma del Estado. Sin embargo, el debate sobre la utilidad de un 
rey en una sociedad moderna no ha desaparecido completamente. El 
debate « monarquía o república » fue zanjado en 1978, pero a pesar de la 
aceptación de Juan Carlos de Borbón, queda una molestia residual, quizá 
podamos llamar eso la orfandad de república. 

El rey de España llegó a ocupar la primera plana con dos motivos : su 
papel político y su vida personal. Forma parte de los llamados « famosos ». 
Ausentes casi en los primeros años, los famosos han ido adquiriendo un 
peso cada vez más importante con los años. Ángel Benito define en su 
Diccionario del periodismo lo que son los famosos :

Personajes que llenan la llamada « prensa del corazón » […] dedi-
cada a la difusión de acontecimientos que afectan la vida personal y 
familiar de determinadas personas de especial relevancia […]. Pero 
en nuestros días […] se ha degradado el concepto de famoso […]. Los 
famosos de nuestros días, en los contenidos a ellos dedicados, son en su 
mayoría personajes inanes cuya biografía no añade nada a la vida en 
sociedad y que no tiene más valor que la fama que les fabrica un perio-
dismo ligero, intrascendente […]. Son muestras de un periodismo que 
debe ser respetado pero que es índice de un bajo nivel cultural de las 
audiencias. Basta señalar que en los últimos años la audiencia de las 
cinco revistas del corazón más seguidas multiplica por seis la audiencia 
de los cinco semanarios más importantes de información general 14.

En este análisis aparecen varios elementos relevantes. En primer lugar, 
la vena « famosos » puede corresponder a cierto realismo económico. El 
Jueves, cuando dedica su primera plana a los famosos se aleja aparente-
mente de su línea política, pero puede ganar lectores por el interés que 
suscitan los protagonistas. El Jueves se convierte así en una revista del 
corazón satírica y humorística. Destacan entre los famosos, Julio Iglesias, 

13.	El Jueves, n.o 27, 4-XI-1977.
14.	Ángel Benito, Diccionario de periodismo, Madrid, Acento Editorial, 2001, pág.s 73-74.
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Lola Flores, Isabel Preysler (y Miguel Boyer)…, pero una pareja domina 
totalmente esta vena desde 1981 : se trata del Príncipe Carlos y Lady Di. 
Y esto es especialmente interesante porque El Jueves se fija en esta pareja 
y la presenta de manera ridícula mucho antes de representar a los reyes de 
España en portada. La diferencia de tratamiento resulta muy instructiva. 
Su visión burlona de la monarquía tarda en aplicarse a lo español. Otra 
característica de esta visión es la irrelevancia de estas informaciones : los 
reyes se ven asociados a personas y temas sin importancia, lo que les 
da la categoría de inútiles, casi de parásitos que viven a expensas de los 
ciudadanos españoles. También aparecen en primera plana los gastos en 
relación con los reyes : por ejemplo la residencia de Felipe, las bodas 
reales, el yate Fortuna…

El Jueves, n.o 841, 7-VII-1993

Durante los primeros años, no se veía al rey en primera plana. Según 
la Constitución de 1978, « el Rey es el Jefe del Estado » por eso existía 
cierta cautela. A medida que pasan los años el tabú que constituía don 
Juan Carlos I desaparece poco a poco al convertirse el rey en un protago-
nista que vacila entre la sección de los famosos y la de los estadistas. La 
primera representación de los reyes en primera plana es de 1988. Apare-
cerán muchas referencias al ocio, a las vacaciones, hasta que se gane don 
Juan Carlos el apodo de Rey Pupas por sus accidentes de deporte. Este 
apodo tiene una dimensión afectiva, ya que se asocia a don Juan Carlos al 
mundo infantil, el de lo niños que se caen y se hacen daño. Presentan a la 
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familia real como una familia con sus problemas, como casar a los hijos… 
A veces, aparece el diminutivo « Juanca », que expresa cierta proximidad 
y destruye la distancia del protocolo. La familiaridad traduce la desacrali-
zación de la monarquía. La confrontación entre la república y la monar-
quía sólo aparece de manera clara en primera plana en 1998. El rey ya es 
abuelo, como lo indica el título. El dibujo representa al monarca que lleva 
en sus brazos al recién nacido. El rey se exclama : « Sofía, este niño nos 
ha salido republicano. ¡ Se me acaba de mear encima ! » 15. Esta presenta-
ción del monarca y del niño supuestamente republicano recuerda tiempos 
pasados de enfrentamientos. Desde hace algunos años, los ciudadanos se 
han vuelto « juancarlistas » y el afecto que conlleva esta evolución es más 
fuerte que las leyes. 

En 2003 publicaron los editores de El Jueves una recopilación titulada 
Tocando los Borbones. Más allá del juego de palabras, esta expresión indica 
que la familia real no es intocable. Se puede molestarla, criticarla, carica-
turizarla… Sin embargo, sigue existiendo el delito de « injurias contra la 
Corona » y en 2003 se volvió a comentar el tema. Se produce una evolu-
ción respecto al tratamiento de la información relativa a la familia real. Se 
pasan de la raya los humoristas presentando en primera plana dibujos que 
hubieran publicado en páginas interiores pocos años antes. El acceder a un 
espacio de mayor visibilidad revela la evolución de la sociedad española : la 
monarquía ya no es un tabú. 

Conclusión

Una revista satírica se nutre de lo negativo. Los humoristas de El Jueves 
han seguido una línea contestataria desde los años 1970. Eran « progres » 
y no han cambiado fundamentalmente. La semana que siguió al atentado 
del 11-M, renunciaron a presentar una portada normal y salió una muy 
sobria, sin duda la más sobria de su historia. Este silencio pone de relieve 
algo esencial : frente al peor atentado de la historia de España y en un 
contexto de tensión política adoptaron naturalmente una actitud digna. 
Esta primera plana negra es el homenaje silencioso de los humoristas a 
las víctimas. Significaba la neutralización de la contestación gritona y 
burlona. Esto demostraba que lo suyo no era la indecencia y que la ética es 
una exigencia personal que no puede ser dictada por la ley. Sin embargo, 
resulta asombrosa la mezcla de provocación y de moralismo en El Jueves. 
Tratan de conciliar el rechazo de la moral tradicional tal y como la conce-
bían los censores y otra moral que sirve de base crítica a su percepción de 
la realidad. La mentira, la corrupción, la falsedad son sus blancos favoritos 

15.	El Jueves, n.o 1106, 5-VIII-1998.
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y la portada se convierte a menudo en una picota en la que exponen los 
culpables a la vergüenza pública. Las tiradas actuales confirman que sigue 
existiendo en España un lectorado importante para esta clase de revista. 
Pretendían los editores presentar la « historia con minúscula » y como se 
sabe, el propio título siempre aparece en minúsculas : el jueves. Quizá esta 
oposición entre mayúsculas y minúsculas sea significante. Sus referencias 
son populares, nada elitistas. Por eso el cine estadounidense y las tradi-
ciones católicas constituyen el substrato de muchas representaciones. Una 
constante en las primeras planas de El Jueves es la voluntad de trivializa-
ción. Los presidentes, el papa, los reyes son hombres como los demás. El 
espíritu republicano se expresa a menudo, pero es notable que el rechazo 
de los políticos supera con creces el de la familia real en primera plana. 
En pleno debate constitucional en 1977, Juan Luis Cebrián afirmaba de 
manera casi profética :

Mírese por donde se mire, el reinado de don Juan Carlos, nacido en 
medio de todo tipo de contradicciones […] es uno de los ejemplos más 
evidentes de cómo se puede empujar la modernización de un país desde 
una institución milenaria. Don Juan Carlos es el rey de todos los espa-
ñoles. Hasta de los españoles republicanos 16.

Un cuarto de siglo después, en un artículo titulado « ¿ Dónde están los 
republicanos ? » 17 Ramón de España escribía en El Jueves, poco tiempo 
antes de la boda de Felipe de Borbón :

Decididamente, esto de ser republicano parece que se está convir-
tiendo en una especie de antigualla carente de interés. Como ser anticle-
rical, vamos. Del mismo modo que ya a nadie se le ocurre decir que a 
los curas no hay Dios que los aguante, tampoco nadie muestra el menor 
interés en decir cosas como que la monarquía es un anacronismo. Nos 
hemos acostumbrado a los curas y a los reyes, perdiendo de este modo 
dos tradiciones tan españolas como son las del comecuras y el republi-
canote […] O sea, que cuanto menos absolutistas y más progres son los 
reyes, menos argumentos les dejan a los pobres republicanos, que ya no se 
atreven ni a abrir la boca. Los españoles, felices con nuestro anacronismo 
real, […] pensamos, me temo, que a tenor de los políticos que tenemos, 
una república no nos iba a garantizar nada parecido a la felicidad. 
¡ Viva el Rey !

16.	El País, 29-XII-1977.
17.	El Jueves, n.o 1381, 12-XI-2003.


